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• ELS CONSCIENTS •

Criticando , todo puede ensalzarse ó rebajarse, según el depósito de hiel 
que contenga la pluma encargada de la ejecución; según nuestras ideas, 

que no bay que confundir con nuestras creencias, debe procurarse realzar 
en lo posiíile, todos cuantos ensayos laudables se manifiesten, cuando la 
intención del autor tiende á las altas esferas del Arte, según rezan las frases 
hechas que son el pan más seguro de nuestra lengua oficial.—Por esto, aun 
cuando obtuvo un merecido éxito, la representación de Els Conscients, nos 
dolemos sobremanera, de la poca afluencia del público que para alentar 
con sus aplausos al novel dramaturgo, acudió al teatro Lírico.—Desde las 
galerías á la platea y palcos, todos los espectadores eran nombres conocidos 
en las artes y las letras, de modo que es imposible juzgar cómo hubiese 
acogido la representación, el público grande, ya que la selecta reunión 
nocla á Iglesias y había leído y aun visto representar, otras obras del 
de Fructi.ior.

En conjunto, la representación debía ser y fué un éxito, porque el autor
compuso la obra con amor, talento 
y fé, condiciones que suelen escasear 
en los proveedores de la Escena; en 
segundo lugar, los aficionados en­
cargados de los dificilísimos perso­
najes, hicieron cuanto humanamen­
te pudieron para sacar del papel, las 
almas de Berta, Meldor y Joan, ob­
teniendo este último la mayor pro­
ximidad, apesar de lo mucho que 
estudiaron y se esforzaron con ta­
lento, los dos restantes. Por último, 
á nuestro entender, el mayor triunfo 
queda demostrado, viendo el interés 
con que escucharon los oyentes los 
cuatro actos de la obra, cuya acción 
desarrollan tres únicos personajes, 
circunstancia que avalora en sumo 
grado la diñcultad de obtener la 
atención de un público acostumbra­
do al abusivo movimiento de nues­
tra Escena; además, el hacer admitir 
una tésis y solución tan opuestas á 
las hipócritas ideas sustentadas en 
nuestro país^ realza y asegura el va­
lor de la obra, que seguramente tie­
ne muchos y grandes lunares, pero 
que como hemos dicho al comenzar, 
creemos deber pasar en silencio, en 
bien de lo mucho bueno que puede 
esperarse de Ignacio Iglesias.

Nosotros que sinceramente no 
encontramos emoción artística en la obra, según nuestro modo de ser, com­
prendemos, sin embargo, el gran paso que hace nuestro Arte escénico, con 
creaciones como Els Conscients, de Iglesias, y por esto aplaudimos sin re­
serva la tentativa, deseando que el público de las mayorías responda mejor 
á los deseos del autor, que nos parecen encaminados á obtener ante todo el 
Sufragio Universal,

A. L. DE Babán

i
BESSIE. 
LYLE 
HATTOM

HtR,
Dook'
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INCENT D’JNDY

PO R  JUAN GAY
Como anunciábamos en el número ante­

rior, le toca hoy á D’Indy ocupar una 
buena parte de nuestro periódico, como le 
tocaría á cada momento si su residencia 

. , fuese en Barcelona, pues es de los artistas
que no viven en continua contemplación esperando el día de mañana para 
producir las obras que tendrán en proyecto, pero que nunca dan á luz. 
D Indy es el artista que vive 
por su arte, así como hay 
otros que tienen su arte parV 
poder vivir.

Educado durante su in­
fancia en París (donde nació 
el 27 de Marzo de i8 5 i), 
sintió siempre el calor de un 
ambiente artístico, al lado 
de su inteligente abuela Ma­
ría Teodora D’lndy, música 
enamorada de la belleza y 
educada en las fuentes del 
arte más elevado. Ella le en­
caminó en su carrera, pues 
de sus manos salió casi un 
músico completo, no con 
pasiones vivas, ni con la des­
treza queseadquiere cuando 
los estudios se hacen ya con 
verdadera conciencia, des­
pués de conocer á los gran- 
des autores profundamente 
y de luchar con las dificul­
tades desconocidas al prin­
cipio, cuando todo el estudio 
es tan matemático que está 
al alcance hasta délos que '
nada sienten dp arte. No por eso, dejó abandonada esta parte tan necesaria 
para la educación musical, su abuela Teodora, pues según tengo entendido 
su anhelo era hacer gozar de la Belleza á su nieto, ya que tenía ella deseos 
de salir con un discípulo aventajado en todo lo que á la música se relacio­
nare y que en realidad logró á no tardar.

Desde muy joven tenía verdadero amor á la naturaleza y en élla encon­
t r a r  el consuelo del alma, abriéndote hermosos ideales para su arte.

Entre otros datos que hemos recogido, copiamos el siguiente: «Como 
coma Berlioz á los abruzzos cuando le vencía el tedio en Roma; como iba 
Beethoven á buscar en tas verdes campiñas de las llanuras del Danubio las 
vibrantes inspiraciones de sus concepciones más bellas; como dejaba tem­
prano Mendelshon las tristes riberas del Sprée para explorar las abruptas 
montanas de Escocia ó de los países más rientes de Suiza é Italia, á fin  ̂de 
a rran ca rle s  los
m otivos de su __________
overiura La gruta ^ 
de Fingal y desüs r 
bellas si a fon ías r  
romana escoce- * ' 
sa,del mismo mo­
do se sentía atraí­
do nuestro joven 
com posito r por 
las cimas y las ver­
tientes pintores­
cas de los Céven- 
nes.»

El estudio del 
piano lo empezó 
álaedadde paños, 
progresando rápi­
damente, gracias 
al cuidado de la 
mujer artista que 
velaba por él, que 
supo apartar de él 
todas las obras de 
mal gustoquedes- 
graciadamente se 
dejan probará los 
estudiantes jóve­
nes, que sin darse 
cuenta llegan á 
formar parte de 
sus alimentos ar­
tísticos, cuando 
noson los únicos.
Muy a c e rta d a ­
mente se guardó, 
la d ire c to ra  de

•ff

. i -

' 'hi  '-' , ~
.t r  ' :v.-

p ’Indy, de dar al
grandes genios del arte, infiltrándole 

paulatinamente el buen gusto que fué la base fundamental para que des-
nre .coji bríos las tareas de su arte, siguiendo siem-

^**^*''0 seno, y sin indicios de vulgarismo.
Muchas son las obras que ha escrito D’lndy, desde que se declaró ¡com-
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positor. Citarlas todas es inútil, puesto que basta conocer el valor de alguna 
de ellas. Aquí, conocemos ya su notable cuartetto para piano é instrumentos 
de cuerda _y algunas obras más que nos han dado en algún concierto y nos 
es lo suficiente para ver que es una verdadera figura musical.

Aunque educado en la escuela de Wagner y principalmente en la de Ce­
sar Franck,_no por eso han influido esos maestros lo suficiente para que él 
sea un continuador de su obra, pues muy al contrario, y afortunadamente 
.para él, sigue el arte bajo un punto de vista más grandioso, que el de ser 
imitador ó continuador: él siente la reformación de la música, por tempe* 
ramento; se encuentra en la época de una lucha artística muy crítica y no 
obstante resultan sus creaciones, nuevas y personales; de tendencias adelan* 
tadisimas y con formas originales, sin buscar nunca efectos orquestales ni 
contrastes dramáticos de éiito seguro, á lo cual muy pocos han resistido la 
tentación, sobre todo en esta época en que todo lo que sean éxitos se 
acepta generalmente de buena gana, aunque perjudique al criterio ge­
neral de los que nos juzgan, que en ciertas ocasiones quisiéramos verlos 
acertados y saboreando solo lo más encaminado á una regeneración artística 
y que en cambio queremos que acepten y aplaudan lo que puede producirnos 
un beneficio pecuniario á causa de su estructura artificial y de sus efectos 
alucinadores. No sucede en cambio así en las obras de D’Indy: en ellas 
encontraremos siempre más exagerada la nota seria y son algunas las veces 
que encontramos extrañas concepciones (preferibles siempre á las vulgares) 
oue sin duda son motivadas por el prurito de apartarla de los rutinarios mol- 
des,^que de seguro no podría cultivar, para satisfacer sus aspiraciones.

bu vida artística se ha concentrado en París y allí se ha creado un nom- 
ore envidiable, figurando acluaicnenie como primer músico francés de su 
época, sobre todo desde el estreno de Fervaal, su obra maestra, que solo 
podemos comparar á las creaciones más notables de Wagner, Beethoven, 
Cesar . ranck, Schumann y pocos más. Y para que no parezca exageración 
mi concepto, haré presente que cuando el estreno de esa gran obra, fueron 
muchos los críticos de autoridad universal, que estimaban Fervaal como la 
mas importante creación después de Parsifal (la obra gigante de Wagner). 
Exageración parece tamaño criterio si no se tiene en cuenta la belleza de 
aquel libro del mismo D’lndy que es de las obras literarias más hermosas 
que se han escrito en la época actual. Hay tanta unidad con la obra musical 
que constituye en conjunto un monumento artístico que es imposible des- 
truir, y que por lo tanto quedará como una obra célebre que honrará siem­
pre al movimiento musical dcl siglo XIX.

Réstame ahora decir algo de D’lndy director de orquesta; para mejor
guia recordémosle desde su primera visita á Barcelona.

Era el año i 8q5, 
cuando la Socied^ad 
Catalana de Concier­
tos, aconsejada porAI- 
beniz solicitó delmaes- 
tro francés la direc­
ción de una serie de 
conciertos que podían

___ , ____  ___ levantar el espíritu de

^  ninguna de la referida
Sociedad y poniéndo­
se inmediatamente en 
camino para empezar 
aquella nobie campa­
ña, que dejó su nom­
bre tan bien sentado 
entre las personas que 
saben apreciar las cua­
lidades de un artista.„  , iiuüucs uc un artista.

Kercordemoi que en dos ensayos preparó el primero de aquellos conciertos 
historíeos, en el cual figuraban Bach, Desiouches, Rameau, Gluck, Haydn 
y Mozart representados con sus más escogidas obras, pasando luego por 
Beethoven al que dedicó una sesión entera que fué la que más acreditó á 
p  Indy de intérprete perfecto y de gran artista. Yo recuerdo como una de 
las impresiones más vivas, aquel poema de Egmont, interpretado como lo 
quiere Beethoven, (sin duda alguna). Vino después una sesión que podía 
Mr tan interesante como las demás, pero ya sea que el temperamento de 
D Indy no se amolda al de los compositores románticos de este siglo, ya 
sea alguna otra causa, que ignoro y que no he de averiguar, el caso es que 
Mcndelshon v Beriioz quedaron muy mal parados aquella noche que como 
behumann, Weber, Bizet y Saint-Saens podían lucir todas sus galas. Esto 
nos estranó en extremo, dado el criterio sano del director francés, que no 
creo que estime tan poco á dos maestros, que quedarán siempre como Re­
ñios del arte musical.
_ Siguió á aquella equivocada manifestación de los cinco conciertos histó­

ricos, la sesión Wagner en la cual se vió que D'Indy se encontraba en su 
elemento, pues allí vimos el alma de Wagner retratada por su intérprete, 
que siente su obra como él mismo y que con un cariño entrañable procura 
engrandecerla (si esto es posible) hasta lograr enloquecer al auditorio. Y fi- 
nalnMnte, dió la sesión dedicada á la escuela moderna francesa representada 
por Cesar Franck y todos sus discípulos. Esta fué muy interesante, aunque 
no la saboreamos bien en aquella época, en que no conocíamos nineuna 
obra de esos autores esceptuando algo de C. Franck.

Así finalizó la campaña D’lndy en Barcelona.

040 Des-
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Desde aquella fecha ha tenido distintas ocasiones de exhibirse como di< 
rector de orquesta y en todas ellas ha sido aclamado por ia crítica inteli­
gente, como uno de los primeros directores actuales. Es de los que con más 
abnegación contribuye á la obra de restauración de la música religiosa, ini­
ciada por Charles Bordes, en París, y junto con este y otros notables maes­
tros proporcionan todos los medios para el fomento y desarrollo de la 
¿chola Gantorum.

Sin duda por el buen recuerdo que debe guardar de la acogida que ob­
tuvo en Barcelona, no le ha sido difícil dejarse convencer porMatías Crick- 
boom, para venir á dirigir los cuatro conciertos de la Sociedad filarmónica 
de Barcelona, que dará desde el día 4 de Noviembre próximo.

Estas sesiones prometen ser de verdadera importancia artística y de más 
resultado que las anteriores para el público, pues afortunadamente se en­
cuentra ya dispuesto á aceptar las obras más intrincadas, que antes no com­
prendía, ni quería comprender. A pesar de todo no faltará, quien titulándose

• SONGS OF LOVE AND DEATH •

• LVZ .

' : \w

m

TOúsico, ó inteligente en música, se creerá con el derecho de hablar con des­
precio de este acontecimiento artístico. Eso no importa. Si el público va 
ijustrándose sólidamente, que es lo que ambicionamos, seguiremos nuestra 
ruta haciendo caso omiso de los impotentes que cada vez que se da un paso 
adelante Ies ocasiona el consiguiente disgusto y en vano van predicando ruii- 
narismos que solo pueden escuchar y aplaudir los que no miran por el bien 
de nuestro arte y los que están al frente de esas empresas que se dedican á 
destruir en una noche el trabajo que necesita de tanto tiempo de lucha para 
llegar á un resultado satisfactorio para arte moral y civilizador.

No importa, he dicho; vengan Strauss, D’Indys, Chaussons, Debbussys, 
en música; vengan todas las obras literarias modernas de distintas tenden­
cias;  ̂vengan affiches y cuadros de notas sentimentales y entre todos demos 
movimiento al arte, para que tenga vida visibley no importa que nos llamen 
modermsUs. ó lo que quieran, mientras eso signifique un adelanto para 

Si nos equivocamos en nuestras tendencias, no por eso 
se habrá perdido nada: habremos pasado una revolución artística, que luego 
njará el camino verdadero y hácia él nos encaminaremos. Lo que conviene 
ahora, es mucho bullicio artístico para salimos un poco del materia­
lismo en que estamos metidos, idealizando en todo lo posible nuestra exis­
tencia.

Y esperando e! primer concierto de D’Indy, en el que saborearemos 
•obras de J. S. Bach, Lalande y Max Bruch, concluyo estos renglones para 
oontmuarlos después de la série.

•041 Can-
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lANgONS POPVLARS CATALANES 

ARMONISADES p e r  JOAN GAY *

• L' HOSTAL DE LA PEYRA •
LLETRA

Al hoiial de Ja Pe^ra |oUJ—trea damesTao anar 
¡ i  '□  truquen a i« porta (oli)—ii  ’□  responen qut 

hiháT (olá)
Som ucea pobres damee—il 'na voleo alloljar. 
Obrala la porta, mósaa,—r  déizales entrar. 
Uihuen a la meatreaaa:—¿Que bi ba pera sopaif 
N' bi baiuD yinaabaeri,—bi bacongreybacalu. 
La una no t¿ gana,—!' altre no vol menjar,
L' altre está cansadeta—rol ant á reposar. 
Demanaren un quarto—per poderthi tancar.
La moaaa ae lea mira—no 11 van agradar.
—Agata’l llum, tú mosaa,—véalashla acompanyar. 
Quena toren a la cambra—ae varen despullar.
La mósaa n’ es traidora—peí pany les va guaytar 
S e ’n baixa a baiz la moasa—se’o posa a suspirar. 
—|Oeqné suspires, móasat—¿qué tena p e  sus-

piraiT
—Qué 'baig de teñir mestreaaa—que nos volea

ro bar.
Porten calcetes curtes—pistolea ala costati.
Anéu al Hit mestressa—qu'a alt jo  vutl vetllar, 
Qu’ avuy si no m’ enganyo—moa tenen de robar. 
Al ae ’l Hit la mestreaaa—ella al escó 'a posé. 
Quant son les deu tocades—elt lladreaveu baixar. 
Quant entren a la cnlna—ella 'a posé a roncar,
Ne teya la dormida—damnnt d’  una saca de gré: 
Tres goietes de c e ra -a l pit n' bi van tirar,
La móssa n’ es traidora—ronca que mes roncar, 
Lo un ne deya ai altre:—Ben adormldeta esté.
Un brac de criatura-al foc ne van tirar.
—Qui esté despert s’  adormj—qui dorm, n o ’s 
, , despenaré.
Ja  n surten al defori—se ’n posen é ziular.
La móssa n' es traidora—la porta ’ls va tancar.
— Obra la porta móasa,—cent escuta te’n vuli dar. 
—N( per cent ni cinquanta—la porta s’ obriré.
—Aquell brac de criatura-sim e’lvolguesaes der.
— Lo braf be te ’ i darla—mes no ’ l puc agafar.
—D.ns la pica del olí—Ura1, a’ apagaré.
—Tren la m i per la porta—que ’l brsf te vull

donar.
La móaaa n’ es traidora—la mé II va tallar.
— P  asseguio criada—que me I’  has de pagar.
Ab lenc de les tges venes-la mé me ’n vull

rentar.
Hoatajer de la Peyra—te ’n pota ben recordar.
La criada que ’n tena—la pota ben estimar.
Que te 'n salvé la vida—y l‘  bosta! de robai;
De tres filis que tú ’n tena—li pota doné i  triér.
Y  si cap li agrada—ja bi ha qui la pendré.

res po . . uea (|ui K'Aa (¡ o . . la !) ja IV

«I.T.

res . . po . .lien C|Ul ki Som

Dibujo
por

Ricardo
Opisso.

^A iA  persistente y monótona la lluvia menuda, que ocultaba, como cor- 
V - lina cenicienta y trémula el paisaje. El trazo negro del camino, que con­

ducía al cementerio, se dibujaba indeciso; 
cuando el viento barría la llovizna, la on­
dulante cinta obscura de aquel camino, se 
extendía y se extendía, como si no tuviera ’ fin 
el temeroso sendero de los muertos.

Sobre una carroza fúnebre iba el ataúd, y 
el conductor perezoso é indolente, silbaba 
sentado en el pescante; adormilado con su 
silbido dulce y extraño no se cuidaba de fus­
tigar á los caballos y, chapoteando como un 
beodo, avanzaba ef coche por la vía de la 
muerte. Ningún acompañante inoportuno in- 

soledad desesperante de aquel via- 
'  jero de la vida. Las gotas menudas, tan me­

nudas.que fingían densa bruma de ja llovizna, 
caían y caían y ocultaban ó dejaban ver, entre 
sus pliegues movibles, la negra carroza que 
seguía avanzando con pereza dolorosa. La 
entenebrecida senda simulaba alargar su trazo 
en la llanura desolada, á medida que el coche 
adelantaba en su peregrinación. El conductor 
continuaba silbando aquella tonadilla de tris­
teza honda, yla llovizna seguía espolvoreando 
el agua hasta con ténues girones de niebla 
gris. El viento gimoteaba una canción alada 
de melodía blanda y llorosa, y yo veía ade­
lantar, siempre perezosa, la carroza donde el 
muerto iba, sin duda, más muerto que si el 
Sol agujerease con sus rayos la tristeza de 
aquel camino inacabable.

Cerré los ojos para abstraerme á la sensa­
ción de melancolía que iba ganando mi alma; 
pasado tiempo cuando los abrí, aún distinguí

a lo lejos la carroza que se tambaleaba sobre el negro sendero y el hombre 
que continuaba indiferente silbando aquella sonata macabra. La lluvia me­
nuda seguía cayendo sobre aquella triste senda, por donde marchaba aquel 
viajero desconocido á la madre Tierra, llamado por la muerte, la querida 
que nunca nos olvida y siempre nos abraza.

C.iMILO Ba r q ie l a .

J O V E N T V D

'*iAl

JardI de les eoglamines 
en moD cor caaié maiioes,

lo jardl ont hem eslimat 
ara 1 ’  he vist emboirat.

Adeu-sfau, vislons blanquea 
entre l' verd fose de les branques,

besos d’ amur envolata 
com la guallla dintre ’ls blata.

Ai, eslianguida. esllanguida, 
sen va 1' hora de la vida,

i en lo calzer de les fiors 
bi van degotant tos plora...

Cercadora d’ aventures, 
orgull de les crlaiures,

Verge de Ituminós vel 
oí que balzareu del ceit

•  DE GABRIEL VICAIRE s

Voteltres, bones estrelles, 
perquécloue les parpelleil

Quao la claror de la posta 
encen el camp i la costa,

quina pena us torna tristes 
i fon vostrss amatistsst

Sois veig crepufculs lleugers 
entre ’U ciapi de tirongers....

1 encara no ho sapa compendref 
Aquesta estimada tendrá,

aquest tresor de pureas, 
aquesta ideal bellesa,

sapa qui era? Ta jovectui; 
ha passat i 1 ’ b is  perdut.-

7Vo*(cci<l d ’ B . MoLiNÉ i  B rosés,

p l  próximo numero esiara dedicado á Puvis de Chavannes, el gran decóra­
la  dor que acaba de perder Francia y el Arte todo; en este número apare­
cerán trabajos de Cual, Jordó, Busiñol, UtrUlo y otros, con el retrato y rL
5 r R S " p i c h o í , ' '“‘̂ '°® ^ portada será.
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LOS ANUNCIADORES p o r  L J e aquí la extraña nistoria que
i  X un día me conto mi amigo Si- 

RENE DE MAIZEROY món Sabionchello eu Epidor, sen­
tado en la marmórea columna, rui­
nas de un arco triunfal, la que ten­

dida entre la hierba le servía de banco en el apacible jardín donde se mezcla 
«i perfume de las rosas con el de las sazonadas frutas, donde el canto de la 
calandria prisionera, responde al zumbido adormecedor de inumerables 
abejas; á la hora inefable para recrearse con voz dulce en cosas maravillosas 
y lejanas, frente á un mar de jacintos y bajo un eielo cuyos matices hacen 
pensar en turquesas que se extinguen engastadas en oro verdoso de antigua 
diadema.

Era en tiempos aflictivos, durante el reinado de un desgraciado príncipe 
á quien el destino perseguía.

Por la mañana y en la indecisa claridad del crepúsculo, cuando las ma> 
tronas y las doncellas acuden á las fuentes para llenar sus grandes y pintados 
cántaros, las aguas solo reflejaban semblantes melancólicos, velos de luto... 
solo escuchan lamentos de corazones desalentados.

Llamas misteriosas rasgan las tinieblas, anunciando de colina en colina 
las grandes revueltas, las implacables matanzas.

Los cardos, las zarzas, los biburnos surgen de la tierra abandonada, re­
emplazando á las hermosas espigas del maíz, á los rubios campos de cebada. 
^ L o s  corazones no osan ya consagrarse á las ternuras nupciales. Las cu­
nas se apoliüarían, inservibles envueltas en telarañas

La espumosa agua de los torrentes que desciende de la montaña, arrastra
hacía los abismos del

SONGS OF LOVE AND DEATH Adriático, rojas cade-
ñas de cabezas segadas 
por el yatagan, ban­
deras de vencidos, 
guzias destrozadas.

V, sin tregua, el 
ronco estridor de la 
trompa de los pasto­
res, el redoble del tam­
bor, el clamoreo de 
las campanas hacían 
abandonar una á una 
las moradas, arrastran­
do allá lejos, fuera de 
los horizontes familia­
res,á los ancianos que 
recomponen las ar­
mas, que socorren á 
los heridos y prodigan 
prudentes consejos; á 
ios robustos hombres 
que se baten ; á los 
adolescentes que en 
las sangrientas bre­
chas esperan impávi­
dos la muerte que les 
amenaza.

Lejos del mundo, 
apacible ignorado co- 
mouna Tebaida pron­
ta á recibir á los pere­
grinos ávidos de silen­
cio y de reposo, perdi­
da en el fondo de un

valle rico y exuberante, teniendo p)r murallas bosques de laureles-rosa, donde 
«I alma inmortal de Pan cantaba en los gorjeos délos pájaros, en el rumor 
délos manantiales, en el susurro de las hojas; sonriendo en la brillante luz, 
despertaba el sueño del Beso en corazones endurecidos para el amor: eí 
pequeño oasis parecía presa miserableque nadie envidia y que preserva de 
ios desastres y del pillaje por su inmemorial pobreza.

Los pardos nubarrones que á veces se amontonan en Occidente cuando 
la vendimia está próxima, mensajeros de mortífero pedrisco; el impetuoso 
viento que hinchando las olas pone en peligro de zozobrar á los lanchones 
de pesca, eran las únicas inquietudes de aquellos humildes pero felices m or­
tales que allí nacían, vivían y morían.

Sabían perfectamente que un cetro Ies dominaba: en sus cerebros igno­
rantes é ingénuos, se conmndía la idea de un dueño supremo y de la divi­
nidad. Les era imposible afirmar si este rey era el décimo ó el vigésimo de 
su dinastía, si era un héroe coronado de victorias, si un santo que se con­
sume en meditaciones en solitaria celda, ó un desheredado de la fortuna que 
apedrearon los rebeldes que un día le elevaran al trono.

Y, las parejas amorosas se deleitaban en ser jóvenes y bellas; se embria­
gaban en su felicidad sin que jamás un pensamiento de engaño, un cruel 
adiós de despedida del cual las caricias saben á lágrimas: un rompimiento 
en que se bebe el cáliz de amargura hasta las heces; un destierro donde 
parece que se dejan trozos del corazón en cada breña del camino, turbasen 
sus costumbres, sus extasiados idilios.

Sin embargo, la guerra se extendía como mancha de aceite por todo el 
reino; las derrotas se sucedían unas á otras; los soldados escaseaban después
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de tama hecatombe, y los reclutadores reales con sus banderas, atabales y 
paniesanas, inTadieron por fin á Epidor, y una tarde reclutaron sin distin­
ción al pescador y al campesino.

Y los sollozos, las maldiciones y la locura invadieron la población.

♦ LVZ •

En el fondo de un barranco sembrado de violetas las pobres gentes ha­
bían sido sorprendidas por las hordas salvajes, asesinadas, despojadas de 
sus rebaños y de cuanto poseían.

Y, oliscando la carnicería impacientes de sellar con sus agudos picos la 
ópima presa que yacía en los matorrales, congregándose de los cuatro pun­
tos cardinales, acechando con inquietos ojos el último estertor de la agonía, 
inmóviles en la cima de los árboles, en lo alto délas rocas, los cuervos poco 
á poco habíanse acercado al montón de cadáveres y encarnizáronse en aque­
llos rostros desesperados, más blancos que el yeso, en aquellas pupilas em­
pañadas, en aquellos pechos cosidos de heridas.

Pesados y alicaidos, titubeaban, reñían, volateaban ansiosamente, cruza­
ban el aire desatinados, locos; perseguidos por las sombras de la noche, vol­
vían á caer como si aquellas les hubiesen cerrado el camino del albergue 
habitual.

De pronto á la tenue luz de las estrellas sus negros plumajes se estreme- 
oieron, una soporífera angustia les contrae, les agita, les arranca una pro­
longada queja.

Los tristes corazones con los que se habían nutrido resucitaban, vibra­
ban, palpitaban en ellos, les impregnaban de nostalgia y de amor, les arras­
traban, les guiaban hacia el tranquilo oasis, hacia los bosques de laureles- 
rosa donde susurran los manantiales, 
hacia los viñedos desiertos, hacia las 
adormecidas aguas, hacia Epidor, ha­
cia Aquellas que languidecen en su so­
ledad, que desvarían con los dedos 
inertes en las Unas de las ruecas, que 
contaban los días y las horas, que re­
cordaban, dolorosos, inconsolables, la 
pasada felicidad, las interrumpidas ter­
nuras.

Y á la sonrosada alba naciente, las 
matronas y las doncellas que se diri­
gían con paso melancólico y silencioso 
alas cisternas, se detuvieron aterradas, 
se persignaron precipitadamente según 
el rito y de rodillas recitaron las leta­
nías que apartan el demonio y las ten­
taciones. Sobre el emparrado que cubre 
las puertas; en los palos de las lanchas; 
en las cornisas del campanario, gran­
des cuervos que por un milagro cu­
brían blancas plumas cual las de la pa­
loma y del cisne, las contemplaban 
apasionadamente, batían las alas, arru­
llaban con voces que á todos les pare­
cieron conocidas.

Y, las Amadas escondían el rostro 
entre sus manos, huían: ellos las perse­
guían con su vuelo obsesor, con sus 
gritos lastimeros y las guiaron una ¿ 
una á los retiros donde ellas se habían 
comprometido, donde ellas se habían 
entregado al amor.

Entonces comprendiendo lo que les 
revelaban esos extraños mensajeros; 
cansadas de vivir, treparon las infe­
lices las elevadas cumbres que dominan la inmensidad 
abismo.

ha-

aORENCE
m u M

E x
liiris.

y se arrojaron al

Y. los niveos cuervos cerníanse y lloraban, azotados por las ráfagas...

VERSOS DE VHLAND
Ed el jardín del convento 

ana novicia camina 
pálida, con paso lento; 
au fax la luna ilumina, 
llora su amor alo aliento. 
—Feliz me debo juzgar; 
aunque no te halle en el suele 
podK volverte á adorar, 
serás un ángel del cielo, 
f  á un ángel, bien puedo amar.

Se acerca triste y callada 
á una imagen de María, 
qne por la luna alambrada, 
a  la virgen pura envía 
paz con tu dulce mirada; 
mientras á la reina del cielo 
contempla puesta de hinojos, 
cerró la muerte sus ojos 
y en tierra flotó su velo.

(Del alemán).

>rói¡mamente se pondrá en escena en el Teatro Lírico el hermoso poema 
dramático de Ignacio Iglesias Els pritners freís.
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• DEL ALEMAN • EL MILAGRO

Salomón, el hijo del rey, en nada creía.
Un día dijo á su maestro;

—Si viera un milagro creería. ¿Has visto tú alguno?
—Sí,—replicó el maestro.
—Cuenta, pues, lo que viste, que la impaciencia me atormenta ya. 
—Cierto día presentóse ante mí un enviado de Dios: «Tú quieres ver un 

milagro y Dios me envía para satisfacer tu deseo.»
Mira—continuó—y verás en qué vá á convertirse esta semilla.

_Y, abrió un agujero en la tierra y  metió en él la semilla. Vi brotar ense­
guida como por encanto dos pequeñas hojitas que poco á poco fueron cre­
ciendo. De pronto distinguí el tallo que engrosaba rápidamente y del tronco 
ya grande y exuberante salieron siete ramitos, como los siete ramos del can­
delabro del sur.

y  el enviado sonriendo de satisfacción al ver mi asombro dijo;
—Fíjate bien, pues vas á ver nuevos milagros.
De un arroyuelo que á nuestros pies se deslizaba tomó en el hueco de su 

mano un poco de agua y regó la planta.
Un follaje verde y  exuberante se extendió en torno nuestro y un perfu­

me grato se dejtf sentir.
Una ráfaga suave de viento agitó las hojas y cayeron entonces á nuestros 

piés hermosas flores blancas. Levanté la cabeza y vi que pendían del árbol 
rojas granadas.

Huyó entonces el enviado de Dios, dejándome extasiado en la contem­
plación de tanta magnificencia.

—Pero—dijo—Salomón con presteza—¿dónde se encuentra este enviado 
de Dios? ¿Vive aún? Quiero verle; quizás entonces creeré.

—Hijo de David,—repuso el maestro,—acabo de contarte un sueno.
—;Luego, me has engañado?
—No, tiende la vista á tu alrededor y contempla la naturaleza. ,;No sucede 

lo mismo en cada planta, en cada árbol, en cada flor?
—Naturalmente, pero á fuerza de tiempo y muy despacio.
—¿Acaso no es milagro porque la Operación se realiza poco á poco y á 

fuerza de tiempo? Procura, Salomón, conocer la naturaleza y su acción 
y cuando la conozcas creerás en Dios y no te atormentará el cíeseo de ver 
milagros.

Khojímacher.

• CONCIERTO MALATS •

El domingo próximo pasado asistimos ai conciero que dió el pianista don 
Joaquín Malats en el teatro Lírico. Ejecutó e! siguiente programa; 
Primera parte: Concierto en S i b (Mozari). Allegro.—Andante.—Allegro. 
Segunda parte: Fantasía (Chopin).—En courant (Godard).—Menuet 

(Fischhof).—Les i^ n ille s  (Dubois)—Rapsodia n.* i 3 (Liszt).
Tercera parte: Concierto en Sol menor (Saint Saens). Andante sostenuto. 

—Allegro scherzando.—Presto.
En todas estas obras pudo lucir Malats su especialidad, que tanto le 

aplaudió el auditorio que asistió á la sesión. Allí lució Malats aquella eje­
cución de hábil concertista que conoce todos los secretos para producir 
efectos deslumbradores en las obras que ejecuta; aquella ejecución que tan 
difícil es de adquirir y que le ha costado á él un continuado estudio duran­
te un buen número de años que ha pasado en París al lado de los más emi­
nentes maestros del piano, de los cuales ha sabido cojer una escuela correcta.

El público recibió el domingo á Malats como recibe á todos los que vie­
nen precedidos de una fama conquistada en los periódicos extranjeros, 
esto es, dispensándole una ovación ruidosa, que demostró evidentemente 
cuánto gusta aquí el género de música que ejecutó; sobre todo lo de Godard, 
Fischhof, Dubois, Liszt y las obras que tocó fuera de programa. Mucho 
más hubiésemos preferido verle entusiasmado en el concierto de Mozart, de 
la primera parte, donde hay bellezas encantadoras que pasaron desaperci­
bidas y que en conjunto constituyen una de las obras más inspiradas del 
clásico maestro.

Nosotros desde este periódico felicitamos á Malats por la buena acogida 
que ha tenido en Barcelona, deseando que continúe sus tareas con el mis­
mo entusiasmo de ahora y procurando siempre, por el bien del verdadera 
arte y sobre todo de nuestro público, que tanto necesita que se ilustre en la 
que cree estar ya ilustrado.
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• APUNTES HISTÓRICO-MUSICALES •
(CONTINUACIÓN)

La idea de los instrumentos de viento la dió, según Diodoro, el sonido que 
produjo el aire al pasar por canas cortadas.
Desde Moisés, la música tiene importantísima parte en las ceremonias 

religiosas de los hebreos.
David la perfeccionó introduciendo breves reformas que continuó con 

ardor sin igual su hijo Salomón.
En aquella época empezaban á conocerse el arpa, que David dominaba 

notablemente, el salterio, la citara, la corneta, la trompeta, los platillos 
y el tamboril.

Los profetas hebreos decían sus profecías en música, y los sacerdotes 
debían ser necesariamente músicos.

Los hebreos empleaban la música no solo en sus ceremonias sagradas 
sino también en la guerra.

El sentimiento musical entre los hebreos decayó apenas nacido; pues 
cuando la cautividad de los judíos en Babilonia se había ya olvidado todo 
lo concerniente á música.

II

El antiguo Egipto está considerado como origen de los 
conocimientos musicales que primitivamente se esparcieron 
por Europa.

Para los egipcios la música constituía un hábito, pues la 
empleaban en todos los actos de su vida.

Según Mr. Fétis, los inmensos trabajos mecánicos rea* 
lizados por los egipcios en una época en que las ciencias 
todas, distaban mucho de haber llegado á un mediano des­
arrollo, débense en gran parte á la benéfica influencia de la 
música; pues los esclavos egipcios acompañaban sus traba­
jos de cadenciosos é interminables cantos. No se asegura, 
no obstante, que los egipcios introdujesen los primeros rudimentos de mú> 
sica en Europa, pero es muy posible que se deba á ellos la invención de el 
darabuka, especie de pandereta; la doble flauta; el sistro, salterio, trígono ó 
arpa triangular; la lira; la citara, especie de lira; el arpa de diez y catorce 
cuerdas, etc...

Lo mismo que los hebreos, usaban también la música en la guerra. Los 
progresos musicales de los egipcios fueron muchos y rápidos.

En tiempo de Ptolomeo Filadelfo la música había 
he;ho tan grandes adelantos, que, según descripción de 
Ateneo, en una bacanal celebrada en aquella época se 
pudieron contar hasta mil músicos aproximadamente.

£1 último de los Ptolomeos, padre de Cleopatra, era 
aficionadísimo á la música hasta el extremo de dedicar 
bastante tiempo al estudio de la flauta, por lo cual dié- 
ronle el sobrenombre de Auletes, flautista.

Sistro

Arpa
triangu­

lar
Los indios atribuyen la invención (?) de la música á 

Brahma. Nared, á quien ellos creen hijo suyo, fué el pri­
mero en propagar el arte musical entre ellos. Antiguas 
tradiciones nos dicen que á él se debe la invención del vina, instrumento 
compuesto de: un bambú de uno o‘ro metros diámetro por un metro apro­
ximadamente de largo; dos grandes calabazas y siete cuerdas. Las dos cala­
bazas van unidas á los extremos del bambú de manera que sobren por cada 
lado unos o*i2 metros que se utilizan para Ajar las cuerdas y paralas clavijas.

Al conocer el estado de civilización y 
modo de ser de los habitantes del Africa 
Tropical, es imposible creer basta qué 
punto ha tomado allí incremento la mú­
sica.

Tienen infinidad de instrumentos; de 
percusión los más.

Entre los más usados cuéntase el gO' 
mo ó tambor, compuesto de una especie 
de cilindro hueco, terminado casi en pun 
ta por la parte inferior. La relación entre 
la base y la altura de este cilindro es ge­
neralmente de I á 8, resultando un ins­
trumento bastante largo.

Existen ejemplares que miden T56 
metros. La parte superior está recubierta 
de piel de cabra, raspada.

Válense para tocarlo de los puños, 
produciendo como es natural un ruido 
muy oscuro.

N. I. N.

Arpa de 
die\ 

cuerdas

Próximamente el Sr. Nin y Castellanos dará en el salón de cátedras del 
Ateneo una sesión íntima de música, cuyo programa entre otras nove­

dades contiene la de estrenar obras de los maestros Gay, Millet y Morera.

Hemos visto litografiados los carteles del señor Casas, premiados en el úl­
timo concurso abierto por el Sr. Bosch,propietario del Anís del mono.
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• PERIODICO •

• SE M A N A L •
^ s t e  periddleo publicará trabajoa de lo» señore»;

DS).-BENAVENTK, (J/.cmTO).-BLANCA. (Joeá 
M. ). CASAS, (R*uón).—CASELLAS, (RathonhoI —FUENTES, (Enriqui d b )  —QAY 
(Ju»n),-G U A L, (Adrián). JORDÁ. (José M.*) -L A P E Y R A , (J08é).-M A RA G A LL (Jüaki! 
— MASSO Y TORRENTS, (Jaimb) —MARQUISA. (Edoakdo).—NIN Y  CASTELLANOS 

(tt'CAnBo).-PICHOT Y  GIRONÉS, (Ramón).-PICH O T. (Jose) . -  
RuSINOL, (Santiago).—RIQUER, (Albíandro deI,-R O V IR a LTA (José M •) —SOLER 
(Francisco db A.) -T O R E N T , (Etelio) .-U T R IL L O , (Mioobl),

.  p R E C IO S  DE SUSCRIPCIÓN: VN AÑO

• .................................. *7'BO  pt«.
N o m b r o  coRRiBNTR.................................................0 * 1 6  »

•  a t r a s a d o . . . . . . .  0 ‘ 8 B  »

.  g X T R A N IE R O ...................................................8 ‘ 0 0  fr a n c o ..

.  R E D A C C IÓ N  Y  ADMINISTRACIÓN: ,

•  ^ ^ R I B A U ,  i 3 - i S ,  in t e r io r , iz q u ib r d a  j g  IRCELONA ,

c a r ic a t v r a  e x t r a n je r a
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l ía la  nvMva.
—iDsmenio.]... )oiiI boQibaAl,,.
—;Qud,... qué hayi
-Q u e  van á suprimir el sombrero de copa.., El príncipe de Gaiee no lo usa yál...
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